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PRÓLOGO

E spaña y Japón celebran este 
año 2018 el 150 aniversario 
del establecimiento de relacio-

nes diplomáticas; unas relaciones que 
abarcan cada vez más ámbitos y que 
están en constante evolución. La inten-
sificación del comercio y la inversión, 
la creciente movilidad de estudiantes 
e investigadores, el incremento del nú-
mero de turistas en los dos sentidos o 
el refuerzo de los intercambios en tan-
tos otros sectores hacen de Japón un 
socio fundamental para España.

El número de españoles que residen 
en Japón ha  aumentado a lo largo de 
los últimos años, y la idiosincrasia del 
colectivo se ha ido transformando con 
el tiempo: a la comunidad de religiosos 
españoles implantada desde hace dé-
cadas, y a las primeras personas que 
contrajeron matrimonio con japoneses 
y vinieron a vivir al  país nipón, se han 
ido sumando empresarios, estudiantes, 
artistas, investigadores y profesionales 
de los más distintos ámbitos.

Existe ya pues, en Japón, una autén-
tica comunidad de residentes españo-
les: una colectividad dinámica y plural, 
a la que es importante dar la atención y 
visibilidad que merece.

El apoyo a la ciudadanía española 
en el exterior es una de las misiones 
fundamentales de la diplomacia espa-

ñola, y expresión del Estado social y 
democrático de Derecho que consagra 
la Constitución. Por eso nuestra Es-
trategia de Acción Exterior habla cla-
ramente de “situar al ciudadano en el 
centro de la política exterior” como una 
prioridad para todo el servicio exterior.

Desde la Embajada de España en 
Tokio queremos contribuir a un mayor 
conocimiento de la realidad española 
en Japón, suma de la riqueza y varie-
dad de las experiencias de nuestros 
connacionales tras su llegada a este 
país. Para ello, hemos reunido en esta 
publicación una selección de “historias 
de vida”: relatos contados en primera 
persona por sus protagonistas, que 
representan, de un modo u otro, la di-
versidad de los miembros de nuestra 
comunidad de residentes y de sus tra-
yectorias vitales, personales y profesio-
nales.

El programa de actividades prepara-
do para conmemorar en Japón el 150 
aniversario de relaciones diplomáticas 
entre nuestros dos países incluye  nu-
merosos actos académicos, artísticos 
y culturales; todo ello con el objetivo 
de seguir promoviendo el conocimiento 
mutuo entre España y Japón. Por eso 
no podía faltar, en esta efeméride, un 
homenaje a todos los españoles que 
día a día, con su dedicación y su es-
fuerzo, contribuyen a seguir dando la 
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mejor imagen de España a nuestros 
amigos japoneses.

Estos 25 españoles que a continua-
ción les presentamos son un botón 
de muestra. Por supuesto, hay muchí-
simos más. Son todos los que están, 

pero sin duda no están todos los que 
son. Valga pues, este libro, como un re-
conocimiento a la dimensión humana 
que hace que España y Japón sean, al 
mismo tiempo, dos países tan lejanos 
geográficamente y tan cercanos en el 
afecto y el aprecio mutuos.

GONZALO DE BENITO
Embajador de España en Japón
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“He aprendido a pensar 
desde puntos de vista
que antes no tenía”

  ◆ DIRECTOR DE EMPRESA

  ◆ BILBAO

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 2013

  ◆ VIVE EN: TOKIO

L a de Japón es solo la 

penúltima aventura de 

Francisco José de la Cruz, 

un hombre que antes de 

aterrizar en el país nipón 

ya había estado viviendo 

en capitales como Buca-

rest, Atenas, Estambul o 

Londres, todo ello en los 

últimos 20 años. En su 

caso, el viaje a Japón vino 

motivado por cuestiones 

laborales; el mismo motivo 

que le ha hecho desplazar-

se por medio mundo hasta 

llegar a su actual destino 

como director de una multi-

nacional de refrescos.

Explica con humor que, 

a su llegada, lo primero 

que le impactó fue el sofo-

cante calor de agosto, pero 

también cuenta que le que-

dó para el recuerdo la sen-

sación de estar ante algo 

completamente diferente 

a lo vivido anteriormente. 

Impregnado por una cul-

tura y un entorno radical-

mente distintos a cualquier 

otra experiencia previa, no 

puede sino destacar la sin-

gularidad del país del sol 

naciente. “Todo era nuevo; 

nuevo como nada que hu-

biéramos experimentado 

antes. Fuimos compren-

diendo que por una parte 

está el mundo, con toda su 

I - FRANCISCO JOSÉ DE LA CRUZ
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diversidad, y luego está Ja-

pón. Esto es otro mundo”, 

comenta.

Es precisamente esta 

singularidad del país nipón 

la que ha puesto en más 

de un apuro a José, sobre 

todo en el ámbito laboral. 

Aunque es capaz 

de sacar a re-

lucir los as-

pectos más 

p o s i t i vo s  

—asegura 

que su ex-

periencia en 

Japón ha sido 

“la experiencia más 

dura”, pero también “la 

más gratificante” de su ca-

rrera—, reconoce la ardua 

tarea que ha supuesto tra-

tar de entender los códigos 

de conducta del país. 

“Tenía que darle la vuel-

ta [al negocio]. Si el cam-

bio es duro en cualquier 

lugar, en Japón es casi un 

imposible, particularmente 

cuando no compartes el 

mismo código de valores y 

de pensamiento y cuando 

“Mi trabajo en 
Japón ha sido la 

experiencia más dura, 
pero también la más 

gratificante de mi 
carrera”

la aceptación o manejo del 

riesgo son tan distintos a 

los nuestros. Aprendí mu-

cho de mis errores porque 

no hay manual ni consejo 

que valgan para llegar a 

interiorizar cómo se debe 

trabajar en Japón. Hay que 

vivirlo en tu propia car-

ne”, admite.

Sin em-

bargo, este 

país tam-

bién le ha 

dado ale-

grías. Pese a 

afirmar que su 

estancia en Japón 

no ha cambiado demasia-

do su forma de ser, Fran-

cisco José sí confiesa algo 

interesante: “He aprendido 

a pensar desde puntos de 

vista que antes no tenía 

y a entender el valor de 

la armonía en la toma de 

decisiones”. Ante tantas 

experiencias previas en 

otros países, la pregunta 

final parece evidente: ¿se 

plantea un posible regreso 

a España? El bilbaíno no 

deja lugar a dudas. “Siem-

pre he tenido claro que mi 

destino final es España. 

Me gustaría retirarme allí 

en unos cuatro o cinco 

años, después de mi próxi-

mo destino”, concluye.

En pocos segundos

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Bilbao?

Siendo de Bilbao, mi cua-
drilla y los partidos del 
Athletic.

  ◆ ¿Qué es lo que más va-
lora de la vida en Japón?

De todas las experiencias 
se dice que son únicas, 
pero esta lo es como nin-
guna otra.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
¡Difícil! Esquiar en Niseko 
es muy especial.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

El cambio que he realiza-
do en mi trabajo.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Si vas a trabajar a Japón, 
es esta: si eres hablador, 
cállate y escucha (y si no 
lo eres, también). Si vas a 
visitar el país, mira en los 
detalles más pequeños 
para entender la esencia 
de Japón.
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M ás de media vida 

en Japón da para 

mucho. Y si no que se lo 

pregunten a Pedro José 

Gallego Úbeda, quien lle-

va más de tres décadas 

aquí. Tanto a nivel personal 

como profesional, este em-

presario melillense poco 

se asemeja ya al joven que 

dejó España en 1984 con 

una beca de estudios bajo 

el brazo y muchos sueños 

por delante.

Pedro empezó en el sec-

tor de la energía nuclear 

hasta que se dio cuenta 

de que lo que realmente 

le atraía era la robótica in-

dustrial, campo en el que 

Japón es una referencia 

global. Finalmente apostó 

por ello, puso rumbo a su 

nuevo destino y, aunque en 

un primer momento creía 

que sería una etapa corta, 

aquí sigue. “Al principio mi 

horizonte en este país no 

llegaba más allá de un par 

de años, pero la experien-

cia en Japón me satisfacía 

completamente y al final no 

acababa de tomar la deci-

sión de volver definitiva-

mente a España”, explica.

Pese a aquella idea ini-

cial, no pudo sino disfrutar 

del país nipón nada más 

llegar. “Fueron días de con-

tinuo asombro —recuer-

da—. Aunque sabía que 

me encontraría con una 

realidad muy diferente a la 

de España, el mero hecho 

de constatarlo en los más 

diversos aspectos resulta-

ba fascinante”. Un cambio 

“Japón me ha enseñado
una cultura diferente, ha 
sido muy enriquecedor”

  ◆ EMPRESARIO

  ◆ MELILLA

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 1984

  ◆ VIVE EN: TOKIO

II - PEDRO JOSÉ GALLEGO
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radical en su vida que, 

sin embargo, también 

tuvo sus contras. “La 

sensación predo-

minante era 

la de ha-

ber vuel-

to a esa 

é p o c a  

de la in-

fancia en 

la que aún no 

se maneja el lengua-

je, se desconoce casi 

todo y uno apenas 

puede valerse por sí 

mismo”, comenta.

En cuanto a su tra-

yectoria profesional, 

“Deberíamos 
aprender     del 

rigor, del método y 
de la conciencia de 

grupo de Japón”

y más después de tantos 

años aquí, Pedro ha vivido 

de todo. Tras doctorarse en 

Robótica Industrial, per-

maneció en Japón 

co laborando  

con la Spain 

B u s i n e s s 

and Techno-

logy Office y 

fomentando la 

cooperación en-

tre empresas de am-

bos países. Al poco tiempo 

se hizo cargo de la Oficina 

de Promoción Económi-

ca de Andalucía en Tokio, 

y ya para 2005 pasó a di-

rigir la Oficina del Institu-

to Gallego de Promoción 

Económica. En la actuali-

dad, el melillense asesora 

a empresas españolas y 

japonesas en materia de 

comercio exterior.

Pedro es uno de los es-

pañoles que lleva más tiem-

po aquí, por lo que pocos 

como él se habrán dejado 

llevar tanto por la forma de 

ser de la sociedad nipona. 

“Japón me ha enseñado 

una cultura diferente, ha 

sido muy enriquecedor”, 

sentencia tras destacar 

algo especial: “Debería-

mos aprender del rigor, del 

método y de la conciencia 

de grupo de Japón”.

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Melilla?

Los amigos de la juventud 
(con los que sigo en con-
tacto), la cercanía de todo, 
el verano junto al mar y los 
platos típicos de allí.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

El respeto y el cuidado por 
no crear molestias, la se-
guridad y la limpieza y la 
veneración por el cliente.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Nikko, por el esplendor ar-
quitectónico, histórico y cul-
tural del santuario Toshogu. 
Pero también la naturaleza 
de Kamikouchi (Alpes japo-
neses) o la isla de Miyajima 
(Hiroshima).

  ◆ ¿Su recuerdo más precia-
do en este país?

La mayoría de los eventos 
más transcendentales de mi 
vida han tenido lugar aquí,

pero destacaría el naci-
miento de mis hijos.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Que no deje de visitar el 
país y, si puede repetir, que 
lo haga en diferentes esta-
ciones del año. Sobre todo, 
que se esmere por descu-
brir y disfrutar los abundan-
tes contrastes culturales 
entre España y Japón.

En pocos segundos
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“Deberíamos valorar más
la satisfacción personal
por el trabajo bien hecho”

E sther Carrillo llegó por 

primera vez a Japón 

en 1997, y aunque desde 

entonces no ha dejado de 

pensar en España —reco-

noce que intenta estar al 

día sobre las noticias que 

llegan y que no descarta 

regresar en un futuro no 

muy lejano—, lo cierto es 

que prácticamente ha pa-

sado la mitad de su vida en 

el país nipón. Admite que 

gracias a esta experiencia 

ha “aprendido a ser más 

paciente y a valorar el tiem-

po que la toma de decisio-

nes lleva en Japón”, antes 

de remarcar que en el país 

del sol naciente “todo es 

lento, pero seguro”.

Esther, licenciada en Tra-

ducción e Interpretación, 

se especializó en el estu-

dio del inglés y el manda-

rín, pero cuando decidió 

apostar por ir a Japón con 

su marido se encontró con 

una dificultad inesperada: 

las diferencias entre el chi-

no y el japonés. “Para ser 

honesta, fue más duro de 

lo que imaginaba”, confie-

sa. “Ilusamente, mi novio 

y yo pensábamos que el 

estudio del japonés sería 

relativamente rápido, te-

niendo ya el chino como 

base. Pero lo cierto es que 

son dos lenguas completa-

mente opuestas sintáctica 

y gramaticalmente”.

Por suerte, el conoci-

miento de los caracteres 

chinos le ahorró muchos 

problemas, y al poco de su 

llegada encontró trabajo en 

una empresa vinculada co-

  ◆ TRADUCTORA Y CONSULTORA

  ◆ BERGA

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 1997

  ◆ VIVE EN: NAGOYA

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Berga?

¡El clima!

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

El atento servicio que uno 
recibe vaya donde vaya.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Mi rincón favorito sería el 
restaurante Ca la Carmen 
(situado en la ciudad de 
Nagoya), donde uno siem-
pre puede encontrar buena 
compañía, buena conver-
sación y la mejor gastrono-
mía española.

  ◆ ¿Su recuerdo más precia-
do en este país?

Una vez que me olvidé 
un objeto de valor en una 
estación de tren. Llamé a 
objetos perdidos ese mis-
mo día y, efectivamente, 
alguien lo había llevado ahí 
y pude recuperarlo.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Que sonría pase lo que 
pase y por frustrado que se 
sienta. Es la mejor estrate-
gia cuando no se conoce ni 
el país ni la cultura.

En pocos segundos

III - ESTHER CARRILLO
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mercialmente con China, 

para un par de años más 

tarde cambiar e ir a una 

consultoría americana. Ya 

en 2005, Esther participó 

en la Exposición Interna-

cional de Aichi como sub-

directora del Pabellón de 

España, y desde entonces 

ofrece asesoramiento a 

empresas que buscan te-

ner vínculos con Japón.

La catalana contacta fre-

cuentemente con entida-

des gubernamentales, a 

quienes reconoce su labor 

y eficiencia atendiendo a 

los ciudadanos. “Cumplen 

con gran eficacia y facilitan 

mi trabajo. La serie-

dad y el com-

promiso con 

el trabajo 

bien hecho 

son las ca-

rac ter ís t i -

cas que más 

destacaría de 

este país”, resalta.

Tanto aprecio por la cul-

tura del trabajo en Japón 

hace que Esther tenga 

claro lo que deberíamos 

aprender los españoles de 

la sociedad nipona. “Debe-

ríamos valorar más 

la satisfacción 

personal por 

el trabajo bien 

hecho. Sin es-

perar recom-

pensas ni favores 

a cambio; simplemente 

por el afán individual de 

hacerlo lo mejor que uno 

puede”, señala.

“Destacaría 
la  seriedad  y  el 

compromiso  con  el 
trabajo  bien  hecho 

que existe en 
Japón”
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L a historia de David Mar-

cos del Blanco desde 

que llegó a Japón se ha ba-

sado en ir sorteando poco 

a poco todos los obstácu-

los que se ha encontrado 

hasta poder presumir, a 

día de hoy, de haber funda-

do dos empresas. Destaca 

también su faceta como 

divulgador científico e in-

vestigador en el campo de 

e-government, con varias 

publicaciones realizadas.

Sin embargo, David no 

estuvo ligado a la cultura 

nipona hasta los 20 años, 

cuando decidió estudiar 

japonés porque “quería 

aprender algún idioma ori-

ginal”. A partir de enton-

ces, el avance fue impara-

ble: entró en el programa 

de becas de internaciona-

lización del Instituto de Co-

mercio Exterior (ICEX) y en 

octubre de 2006, con ape-

nas 24 años, puso rumbo a 

Tokio. Allí se encontró con 

las dificultades típicas de 

“Ser extranjero en
otro país aporta dosis
de humildad  y tolerancia”

  ◆ INGENIERO Y EMPRENDEDOR

  ◆ LEÓN

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 2006

  ◆ VIVE EN: TOKIO

IV - DAVID MARCOS DEL BLANCO
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cualquier recién llegado a 

otro país, aunque entre to-

dos los becarios se fueron 

apoyando para superar el 

impacto cultural y resolver 

las gestiones más básicas.

“Han pasado poco más 

de 10 años, pero Japón era 

bastante más cerrado en-

tonces. No había ninguna 

agencia inmobiliaria espe-

cializada en extranjeros o 

contratos de ningún tipo en 

inglés. Tampoco existían 

smartphones, por lo que 

el simple hecho de llegar a 

una determinada dirección 

o reservar un hotel era una 

odisea”. Así resume David 

David llegó 
a Japón con 

apenas 24 años 
gracias a una 

beca   ICEX

sus primeros días, aunque 

asegura que en ningún 

momento se arrepintió de 

su decisión. “Era como es-

tar en otro mundo, pero era 

el camino que había elegi-

do y estaba muy orgulloso 

por ello”, afirma.

Con el paso del 

tiempo, este jo-

ven leonés ha 

aprendido a 

valorar la ma-

nera en la que 

el país nipón ha 

influido en su vida. 

“Considero que es muy en-

riquecedor ser extranjero 

en otro país; aporta gran-

des dosis de humildad y 

tolerancia”, comenta.

Finalmente, nuestro pro-

tagonista destaca algunos 

de los cambios que ha vi-

vido Japón en los últimos 

tiempos. “La introducción 

de las TIC —argumen-

ta—, la globaliza-

ción y el aumen-

to del turismo 

han contribui-

do a que la 

población japo-

nesa vaya abrién-

dose poco a poco al 

mundo, dejando prejuicios 

que tenía enraizados des-

de hacía mucho tiempo”.

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de León?

Los momentos junto a fa-
milia y amigos. En general, 
lo más duro es el sacrificio 
que conlleva estar lejos de 
casa.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

La seguridad, la tranqui-
lidad, el hecho de que las 
cosas funcionen y que las 
reglas se cumplan.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Para una escapada, Tsuru-
no-yu en Nyuto Onsen, 
Akita. Para mi día a día, 
tengo la suerte de vivir en 
una zona que me encan-
ta: entre Nakame, Yutenji, 
Sangenjaya y Shimokita.

  ◆ ¿Su recuerdo más precia-
do en este país?

Cualquier noche en un on-
sen perdido en la montaña, 
en un hanami con los ami-

gos o tomando algo con los 
parroquianos en el barrio 
de Setagaya, en Tokio.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Que venga con una menta-
lidad abierta y con muchas 
ganas de conocer un país 
único, con una gastrono-
mía y cultura de primer ni-
vel y con gran variedad de 
actividades.

En pocos segundos
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“Siempre me fascinó la idea 
de montar una empresa 
vinculada con España”

H ay varios motivos 

que pueden llevar a 

alguien a visitar Japón, o 

incluso a quedarse a vivir 

aquí: buscar un cambio de 

aires, conocer la singular 

historia del país, recorrer 

algunos de los templos 

y santuarios más 

espectacula-

res del mun-

do o, sim-

p l e m e n t e ,  

como en el 

caso de Ale-

jandro Contreras 

Rodríguez, llevar a cabo 

un negocio.

“Siempre me fascinó la 

idea de montar una em-

presa vinculada comercial-

mente con España”, con-

fiesa el madrileño, quien 

se decidió a dar el paso 

definitivo tras conocer a su 

mujer japonesa. Han 

pasado cerca de 

15 años des-

de que llegó, 

pero Alejan-

dro recuerda 

perfectamen-

te lo que sin-

tió aquellos pri-

meros días. “Todo me 

gustaba; lo que veía era 

sorprendente y muy dife-

rente a España u otros paí-

ses occidentales”, señala.

El mayor reto al llegar a 

Japón no fue el hecho de 

tener que vivir lejos de Es-

paña, pues anteriormente 

Alejandro ya había pasado 

temporadas en Australia 

e Inglaterra para comple-

mentar sus estudios de 

Ciencias Empresariales. 

La dificultad más grande 

que se encontró fue el te-

ner que adaptarse a un 

  ◆ EMPRESARIO

  ◆ MADRID

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 2003

  ◆ VIVE EN: OSAKA

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Madrid?

La familia... ¡y los bares! A 
cualquier hora puedes to-
mar café, cerveza o un pin-
cho de tortilla.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

La seguridad en las calles, 
la limpieza y el respeto de 
unos a otros, evitando dis-
cusiones y problemas.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Las aguas termales de Ari-

ma Onsen, cerca de la ciu-
dad de Kobe.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

Sentirme reconocido y va-
lorado por logros que pare-
cían imposibles.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Con humildad, esfuerzo y 
trabajo, uno puede conse-
guir lo que se proponga.

“Al llegar a 
Japón todo me 

gustaba; era muy 
diferente a España 

u otros países”

En pocos segundos

V - ALEJANDRO CONTRERAS
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nuevo idioma. El empresa-

rio lo ilustra con un claro 

ejemplo: los cajeros auto-

máticos. “Ahora tienen la 

opción de funcio-

nar en varias 

lenguas, pero 

cuando vine 

ú n i c a m e n -

te estaban 

en japonés, lo 

cual me volvía 

loco”, rememora tras 

destacar que los tiempos 

están cambiado: “Ahora 

hay más extranjeros y más 

turismo; el país se ha con-

cienciado de ello”.

Pero fue precisamente el 

idioma lo que le per-

mitió encontrar 

una oportuni-

dad para ga-

narse el futu-

ro en el país 

nipón, ya que 

su primer contra-

to laboral fue como 

profesor de español. En 

ese momento se dio cuen-

ta de lo que podía hacer. 

“Vi que ese campo estaba 

poco explotado y que ha-

bía un gran mercado”, ex-

plica. Dicho y hecho: desde 

entonces ha abierto varios 

negocios con su mujer y to-

dos ellos relacionados con 

la enseñanza del castella-

no o de la cultura españo-

la, como la escuela Ade-

lante o la tienda de libros 

de texto y productos de Es-

paña AdelanteShop, amén 

de la revista Acueducto, en 

la que informan al lector ja-

ponés acerca de la cultura 

del mundo hispánico.

Parece claro, pues, que 

tras todos estos años Ale-

jandro sigue estando muy 

ligado a España, y lo con-

firma al comentar que si-

gue informándose “todos 

los días” sobre las últimas 

noticias del país a través 

de Internet. Y es que a 

pesar de la distancia y de 

no plantearse por ahora 

regresar a su tierra natal, 

se alegra de poder disfru-

tar de “la libertad de pasar 

temporadas allí”.

“Ahora 
hay       más 

extranjeros  y  más 
turismo; el país se 

ha concienciado 
de ello”
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“Mi experiencia aquí
ha supuesto abrir
caminos que no existían”

C arolina Ceca Gómez 

es uno de los mu-

chos ejemplos de espa-

ñoles que en su momento 

fueron cautivados por el 

encanto propio del mun-

do nipón. Esta talaverana, 

una apasionada del mundo 

del arte (llegó a estudiar 

simultáneamente el doc-

torado de Historia del Arte 

y la licenciatura en Bellas 

Artes, además de estudios 

de Asia Oriental), luchó 

con ahínco para continuar 

sus estudios en Japón, so-

licitando hasta tres becas. 

Obtuvo las tres.

“Mi vida era muy activa 

en la Universidad de Sala-

manca”, explica. “En el te-

rreno puramente de crea-

ción artística fui intuitiva y 

autodidacta. Leía bastante 

literatura y tenía interés en 

la filosofía y el cine. Fre-

cuentaba lugares en don-

de estaban activos grupos 

contraculturales”. Así era la 

vida de Carolina antes de 

convertirse en la primera 

mujer española que acce-

día a las aulas de la Ferris 

University de Yokohama.

Sus primeros días, re-

cuerda, supusieron un 

auténtico shock cultural: 

“[Estaba] tremendamente 

ocupada buscando nuevas 

referencias para orientar-

me. Al ser pionera tanto en 

la universidad de destino 

como en mis temas de es-

tudio, me sentía muy libre 

y plena de emociones. Re-

cuerdo también que, desde 

el primer día, cometí erro-

res importantes de pro-

tocolo que no comprendí 

hasta tiempo después, ya 

que nadie me lo indicaba”.

Las diferencias entre 

España y Japón se acen-

túan cuando hablamos de 

un campo tan transversal 

como el arte. En este sen-

  ◆ ARTISTA

  ◆ TALAVERA DE LA REINA

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 2005

  ◆ VIVE EN: TOKIO

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Talavera de la 
Reina?

El contacto más humano.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

La complejidad mental.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Mi estudio.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

Es secreto.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Al entrar en contacto con 
los japoneses, es sano 
pensar que un buen susti-
tuto para nuestra ética es 
su decoro.

En pocos segundos

VI - CAROLINA CECA
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tido, nuestra protagonis-

ta refleja cómo ha sido su 

experiencia laboral aquí. 

“Mi trayectoria profesional 

es compleja, he vivido mu-

chos cambios hasta el mo-

mento. Supone un análisis 

muy profundo, pero puedo 

confirmar que mi experien-

cia aquí ha supuesto abrir 

caminos que no existían. 

Vivo cada día teniendo en 

mente el legado que dejo 

para las siguientes genera-

ciones, y eso no hace fácil 

tener una carrera rápida y 

explosiva”, resume mien-

tras añade que Japón le ha 

hecho ganar “una mayor 

profundidad y complejidad, 

además de cul-

tivar más pa-

ciencia”.

Más allá 

de su evo-

lución perso-

nal, Carolina 

también ha vivido 

la transformación de la 

sociedad nipona en estos 

últimos años. La artista 

siente que el país está aho-

ra “menos cohesionado” y 

que “los más jóvenes viven 

con más dificultades”, aun-

que, por otra parte, resal-

ta que existe “una 

ligera tenden-

cia a la aper-

tura” con los 

extranjeros. 

Sin embar-

go, pese a tal 

tendencia, deja la 

puerta abierta a un posi-

ble regreso. “Sí, volveré —

reconoce—. España siem-

pre es esperanza”.

“Japón 
me ha hecho 

ganar profunidad y 
complejidad, además 

de cultivar más 
paciencia”
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“Está claro que mi 
experiencia aquí ha forjado 
gran parte de lo que soy”

V ivirá en Japón, pero 

Javier Villar Ruíz nun-

ca ha estado quieto en un 

mismo sitio. Su afición por 

viajar viene de lejos: mien-

tras estudiaba Arquitectura 

en Barcelona, combinaba 

su formación con algunos 

programas de intercambio 

en ciudades como Venecia 

o Chicago, además de des-

plazarse con frecuencia a 

Rio de Janeiro. “Mis padres 

vivieron esos años en Bra-

sil”, explica.

Pero apenas terminada 

la carrera, allá por el año 

2004, solo le interesaba 

conocer un país: Japón. No 

lo hizo solo por su cultu-

ra, sino “para observar su 

arquitectura contemporá-

nea, que aún hoy tiene una 

presencia esencial a nivel 

mundial”. La huella que le 

dejó no pudo ser más pro-

funda: reconoce que Tokio 

le fascinó tanto que decidió 

volver para hacer prácti-

cas en la oficina de Kengo 

Kuma, uno de los arquitec-

tos nipones más prestigio-

sos. En un primer momen-

to iba a ser una estancia de 

tres meses, pero le ofrecie-

ron seguir formando parte 

del estudio Kengo Kuma & 

Associates. Y ahí sigue.

  ◆ ARQUITECTO Y DISEÑADOR

  ◆ LOGROÑO

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 2004

  ◆ VIVE EN: TOKIO

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Logroño?

La inteligencia de mis ami-
gos de infancia y la maravi-
llosamente surtida nevera 
de mis padres.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

Valoro más el hecho de 
vivir en Tokio que el de vi-
vir en Japón, a lo que soy 
un poco más ajeno. Valoro 
particularmente el vivir en 
una ciudad que ofrece los

privilegios de las grandes 
capitales y, al mismo tiem-
po, permite a sus ciudada-
nos gozar de la calidad de 
vida de las pequeñas ciu-
dades.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Sin duda, me quedo con la 
zona de Jingumae/Aoyama 
y sus alrededores. Aunque 
disfruto con placer de las 
ciudades más pequeñas 
(especialmente Kioto y Ka-
nazawa) y del Japón más

rural: Ishigaki, la zona del 
mar de Seto, Aomori, etc.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

Las cenas en pequeños 
restaurantes con amigos.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Interesarse por Japón y fa-
miliarizarse con su cultura 
y su comida antes de visi-
tarlo.

En pocos segundos

VII - JAVIER VILLAR
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Ha llovido mucho desde 

entonces, y Javier lo sabe 

mejor que nadie. “[La mía] 

ha sido una trayectoria 

muy privilegiada e intensa: 

de llegar como intern a una 

oficina de 30 personas, 

con proyectos básicamen-

te domésticos, hasta ir to-

mando mayor responsabi-

lidad año tras año y llegar 

a ser partner nueve años 

después”, asegura. Ahora 

la oficina cuenta con más 

de 200 trabajadores y ha 

abierto negocios en París, 

Pekín y Shanghái; un cre-

cimiento que para el arqui-

tecto ha sido “un privilegio, 

pero también un de-

safío a superar”.

Hace solo 

dos años, el 

logroñés de-

cidió apostar 

por montar su 

propio estudio 

de arquitectura y 

creó HaCo. Un claro cam-

bio de rumbo que obliga 

a preguntarle si Japón ha 

influido en su forma de ser. 

“Sin duda. Está claro que 

mi experiencia aquí ha for-

jado gran parte de lo que 

soy”, confiesa. Asimismo, 

también es capaz de 

indicar qué as-

pecto ha mar-

cado más a 

la sociedad 

nipona: el 

tsunami de 

2011. “Después 

de semejante ca-

tástrofe y las siguientes 

preguntas que una socie-

dad se plantea para supe-

rarla, los japoneses buscan 

vivir la vida y disfrutarla día 

a día”.

Javier ha 
creado el estudio 

HaCo en su estreno 
como arquitecto 

independiente
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A lejandro Cremades 

ya sabía, desde ha-

cía mucho, que su destino 

estaba conectado con Ja-

pón; probablemente desde 

los tiempos en los que ha-

cía conciertos de música 

electrónica con un instru-

mento tan genuinamente 

japonés como una Game 

Boy. Su pasión por la tec-

nología hizo que se intere-

sase desde muy joven por 

el universo nipón, pero lo 

que nunca sospechó fue 

la razón que acabaría mo-

tivando el viaje al país de 

sus sueños. “Siempre tuve 

interés por Japón. De he-

cho, al llegar, ya conocía 

el idioma y la cultura. Pero 

conocer a la que ahora es 

mi esposa me impulsó a 

venir con ella y a buscar 

trabajo”, explica.

Ahora que ya lleva más 

de 10 años en Japón, las 

dudas y las preocupacio-

nes de Alejandro son bien 

distintas a las de sus pri-

meros días aquí. Mientras 

que hoy centra sus esfuer-

zos en lograr una buena 

escolarización para sus 

hijos (de 1 y 5 años), ase-

gura que cuando llegó te-

nía otras cosas en mente. 

“Recuerdo buscar trabajo 

y estar preocupado por 

las entrevistas; no estaba 

seguro de poder hablar de 

«usted» correctamente en 

japonés. Pero la empresa 

que me contrató apreció mi 

esfuerzo y fue comprensi-

va. Allí me acostumbré a 

comunicarme en japonés 

“En Japón siempre
se enfatiza más al
grupo que al individuo”

  ◆ DESARROLLADOR SOFTWARES

  ◆ ALICANTE

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 2005

  ◆ VIVE EN: FUKUOKA

VIII - ALEJANDRO CREMADES
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en el contexto laboral”, co-

menta.

Pero la adaptación al 

nuevo país no solo con-

sistía en encontrar trabajo, 

sino también en familiari-

zarse con un idioma que le 

dio más de un dolor de ca-

beza. Alejandro confiesa, 

de hecho, que se detenía 

a leer cualquier cartel que 

se encontrara por la calle. 

“Llegaba agotado a casa 

por el uso intenso de un 

idioma al que no estaba 

acostumbrado”, recuerda.

A día de hoy, el alicanti-

no trabaja como autónomo 

y se dedica al desarrollo 

de software para sistemas 

web y aplicaciones móvi-

les, además de trabajar en 

temas de traducción, inter-

pretación y desarrollo de 

material didáctico para el 

aprendizaje de idiomas. Así 

pues, es capaz de mandar 

un mensaje de optimismo 

para aquellas personas 

que se estén planteando ir 

a trabajar a Japón. “En el 

presente y en el futuro más 

próximo, las empresas 

pequeñas y los autóno-

mos tienen una ventaja. 

Se está pidiendo a Japón 

una flexibilidad, una 

velocidad de re-

acción y una 

cercanía al 

cliente que 

las grandes 

empresas no 

están ofreciendo 

satisfactoriamente”, 

analiza.

Para finalizar, la expe-

riencia de Alejandro le 

permite hacer una compa-

rativa entre España y Ja-

pón, y de este último tiene 

claro qué decir. “En Japón 

siempre se enfatiza más 

al grupo que al individuo”, 

destaca. De hecho, 

esta particula-

ridad del país 

nipón le ha 

convertido en 

una persona 

distinta. “Creo 

que mi forma de 

ser ha cambiado a lo 

largo de estos años y aho-

ra debo de estar más cerca 

del hipotético centro entre 

estas dos culturas tan dife-

rentes”, sentencia.

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Alicante?

Poder comprar queso a 
buen precio en cualquier 
supermercado.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

El acceso a la cultura y el 
interés que la gente tiene 
por ella.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Las librerías de segunda 
mano y tiendas de material

eléctrico antiguo.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

Aparte de que mis hijos han 
nacido aquí, hacer amigos 
en un país diferente.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Para quien piense en ve-
nir a vivir aquí, aunque por 
poco tiempo: el idioma no 
es tan difícil como dicen.

“Siempre
tuve interés por 

Japón; al llegar  ya 
conocía el idioma 

y la cultura”

En pocos segundos
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IX - VICTORIA DE LA CRUZ

“Nunca me he arrepentido 
de estar en Japón, la vida 
me ha tratado muy bien”

E xisten infinidad de de-

talles que hacen de 

Victoria de la Cruz García 

una persona más que sin-

gular. Tras pasar casi ocho 

décadas en Japón —su 

periplo por tierras niponas 

solo se vio interrumpido 

entre 1961 y 1967, etapa 

que pasó en California—, 

Victoria cuenta nada más 

y nada menos que con 110 

años a sus espaldas, pero 

semejante longevidad no 

logra mermar su carácter 

alegre y lleno de vitalidad 

en lo más mínimo. Esta 

misionera forma parte de 

la Congregación religiosa 

de las Adoratrices y es, de 

largo, la española que más 

tiempo lleva viviendo aquí. 

Su colección de vivencias 

y anécdotas abarca algu-

nos de los periodos más 

trascendentales de la his-

toria reciente de Japón.

Llegó en un ya lejano 

1936 y ni un agotador viaje 

de dos meses en barco le 

hizo vacilar sobre su nue-

vo destino. “La causa de 

todo era nuestra vocación, 

eso pasaba por encima de 

todo”, reconoce. Sin em-

bargo, no tuvo tiempo de 

disfrutar del país al esta-

llar, tres años más tarde, la 

Segunda Guerra Mundial. 

Victoria fue enviada a Ka-

ruizawa (Nagano), refugio 

para la mayoría de extran-

jeros y diplomáticos duran-

te el conflicto bélico. Aun-

que recuerda la crueldad 

de la guerra, siempre tiene 

buenas palabras. “¿Si pasé 

miedo? Hasta cierto punto 

sí, pero todas las embaja-

  ◆ RELIGIOSA

  ◆ MÁLAGA

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 1936

  ◆ VIVE EN: TOKIO

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Málaga?

No echo de menos nada, 
aunque la familia... Me gus-
taría estar con ellos, pero 
la vocación pasa por enci-
ma de todo.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

Es difícil. Después de tan-
tos años estoy satisfecha 
con todo lo que he vivido.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Para mí todos son favoritos 
por igual, más o menos. 
Están Osaka, Yokohama...

  ◆ ¿Su recuerdo más precia-
do en este país?

No puedo recordarlos to-
dos, claro. Pero los ha ha-
bido, vaya que sí. Por ejem-
plo, recuerdo a la hermana 
Amelia, que se encargaba 
de tenernos siempre ale-
gres y contentas.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Que se adapte. Ahora es 
muy difícil porque la gente 
va y viene, pero es muy im-
portante aprender el idio-
ma lo antes posible.

En pocos segundos
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das estaban allí; el emba-

jador de España también. 

Pasamos hambre y frío, 

pero la vida en el convento 

transcurría normal y tuvi-

mos siempre comunicación 

con la Embajada española 

y con el gobierno japonés. 

Los japoneses son muy 

educados y guardan las 

proporciones necesarias: 

ni se inmiscuyen demasia-

do ni se retiran. Están en 

su lugar”, asegura.

Y es que ni vivir el horror 

de la guerra le hizo cambiar 

lo más mínimo, pues admi-

te seguir siendo la misma. 

No así Japón, que según 

la malagueña “ha cambia-

do de arriba abajo”. 

Sin embargo, a 

pesar de esta 

t ransforma-

ción, nuestra 

protagonis-

ta no puede 

estar más con-

tenta por la decisión 

que tomó hace más de 80 

años. “Nunca me he arre-

pentido de estar en Japón, 

la vida me ha tratado muy 

bien”, explica.

Victoria también destaca 

por algo muy especial: sus 

queridas castañue-

las, con las que 

presume de 

alegrar el día 

a día en el 

convento. Al 

posar con ellas 

confiesa porque 

le gusta tanto llevar-

las siempre encima: “Me 

recuerdan a mi tierra; soy 

andaluza y española”.

“Los 
japoneses 

ni se inmiscuyen 
demasiado ni se 

retiran; son muy 
educados”
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“En Japón, una vez
se acepta una tarea,
la ejecución es impecable”

D ecía el Nobel de Li-

teratura José Sara-

mago que “el viaje no ter-

mina jamás; el objetivo de 

un viaje es solo el inicio de 

otro”. Leyendo estas pala-

bras viene a la cabeza el 

ejemplo de Guillermo Gu-

tiérrez Trecu, bilbaíno de 

nacimiento pero con pasa-

porte universal tras haber 

vivido en infinidad de rin-

cones: Singapur, Filipinas, 

Estados Unidos, Francia... 

y Japón.

Difícil creer que, des-

pués de tantas experien-

cias vividas y tras tantos 

años transcurridos desde 

su primera llegada al país 

del sol naciente (en el año 

1987), sea capaz de recor-

dar sus primeros días aquí. 

Pero así es.

“Lo recuerdo como algo 

fascinante, era como vivir 

dentro de una película”, 

asegura. Aquella fue su 

primera aventura en Ja-

pón, una etapa que duró 

hasta 1993 y que arrancó 

al entrar en el Exe-

cutive Program 

in Japan de 

la UE, que 

le permitía 

hacer prác-

ticas en 

una empre-

sa japonesa.

Sin embargo, no 

fue hasta 2009 cuando 

regresó definitivamente a 

Japón por decisión de la 

empresa —Guillermo es 

ejecutivo en una gran mar-

ca de moda europea— y 

poner, a priori, fin a tantos 

viajes alrededor del mun-

do. “Lo más probable es 

que no vuelva a España 

hasta que me jubile”, con-

fiesa el vasco.

Tras 15 años viviendo en 

Japón, puede hablar con 

experiencia sobre cómo 

es trabajar aquí. “Es una 

cultura de trabajo en la 

que se da todo por la em-

presa, pero también hay 

que hacer un esfuerzo de 

comunicación fuera de ho-

ras de trabajo”, comenta 

tras remarcar lo obvio: el 

conocimiento del 

japonés resul-

ta indispen-

sable en 

c u a lqu i e r  

ámbito.

A s i m i s -

mo, su trabajo 

como gestor de 

empresas le pone a prue-

ba a diario, por lo que ha 

tenido que adaptarse a 

la mentalidad japonesa y 

analizar con detalle cómo 

se debe actuar en estos 

casos. “Como manager, lo 

  ◆ ECONOMISTA Y GESTOR

  ◆ BILBAO

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 1987

  ◆ VIVE EN: TOKIO

“Tengo 
tendencia a 

ser más comedido, 
a pensar más en 
cómo afecta mi 

comportamiento  a 
mi entorno”

X - GUILLERMO GUTIÉRREZ
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más difícil es hacer que los 

empleados acepten pro-

gramas o cambios. Pero 

en Japón, una vez que se 

acepta una tarea, la ejecu-

ción es impecable”, explica.

El tiempo transcurrido 

también le ha servido para 

discernir entre el Guillermo 

de 1987 y el actual. “Ahora 

tengo tendencia a ser más 

comedido, a pensar más 

en cómo afecta mi compor-

tamiento a mi entorno. Por 

otra parte, también tengo 

cuidado cuando prometo 

algo; no me comprometo 

si no estoy muy seguro de 

poder cumplirlo”, admite. 

Por último, señala lo que 

considera un detalle esen-

cial para conocer mejor a 

la sociedad japonesa: el 

profundo sentido que tie-

nen de pertenencia a una 

comunidad.

  ◆ ¿Qué es lo que echa 
más en falta de Bilbao?

La vida en la calle.

  ◆ ¿Qué es lo que más va-
lora de la vida en Japón?

En general, que se hacen 
las cosas concienzuda-
mente y sabes que van 
a funcionar. También se 
intenta rebajar la tensión 
interpersonal a menudo. 
Todo ello reduce mucho 
el estrés diario, por lo me-
nos como extranjero.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Cualquier montaña, sobre 
todo Akaishi (los Alpes del 
sur).

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

El día en que logré expre-
sarme con soltura en pú-
blico en japonés.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Darse tiempo antes de 
pretender “explicarlo todo” 
sobre este país.

En pocos segundos



26

“Aquí siempre ha habido, 
hay y habrá muchísimo 
amor hacia el flamenco”

¿Qué motivaciones pue-

de tener un bailarín 

español para que, habien-

do entrado en los 40 y es-

tando consagrado en su 

trabajo, decida hacer las 

maletas y viaje más 10.000 

kilómetros hasta Japón? 

Esta es la pregunta que 

cualquier persona querría 

hacerle a Antonio Alonso, 

cuya historia resulta, a pri-

mera vista, singular. Pero 

su decisión de partir no fue 

por un mero capricho, sino 

por necesidad. “Lo que me 

motivó para ir a Japón fue 

la falta de trabajo. Antes de 

que empezara la crisis lo vi 

venir, me di cuenta de que 

tenía que ponerme en mar-

cha e intentar mantener mi 

vida aunque fuera lejos de 

España”, admite.

Eso fue en 1997. Antes, 

concretamente once años 

atrás, Antonio visitó Japón 

por vez primera después 

de ser invitado, junto a 

otros artistas internaciona-

les, para realizar algunas 

actuaciones. Repitió la ex-

periencia en otras ocasio-

nes y en 1989 fue contra-

tado como estrella invitada 

por la prestigiosa artista 

Yoko Komatsubara, icono 

del flamenco en Japón. Así 

pues, el bailarín no duda en 

  ◆ BAILARÍN

  ◆ MADRID

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 1997

  ◆ VIVE EN: TOKIO

XI - ANTONIO ALONSO
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reconocer que, para cuan-

do se instaló finalmente en 

el nuevo país, “ya conocía 

bastante bien Ja-

pón y Japón 

me conocía 

a mí”.

En un 

primer mo-

mento, Anto-

nio solo tenía 

en mente estar en 

tierras niponas durante 

un periodo de tres a cinco 

años, pero el amor se cru-

zó en su caminó y terminó 

casándose con su mujer 

japonesa. Más tarde, a raíz 

del nacimiento de su hija, 

el madrileño vio claro que 

su vida seguiría estando li-

gada a Japón durante mu-

chos años más.

Cuando se habla de la 

danza española en el ex-

tranjero siempre surge un 

nombre por encima de to-

dos: el flamenco. ¿Pero fue 

Antonio Alonso el precursor 

de este arte en Japón? Él 

lo niega. “Yo no les descu-

brí nada. Todo lo contrario; 

ellos ya tenían el flamenco 

muy descubierto. Cuando 

llegué aquí, [el flamenco] 

era la bomba; desde 

los años 60 ha 

estado muy 

bien gestio-

nado gracias 

a grandes 

artistas”, ex-

plica. Sabien-

do eso, decidió 

centrar sus esfuerzos 

en la enseñanza de la dan-

za española, ya que “toda-

vía es bastante descono-

cida [en Japón]”, mientras 

que, por otra parte, asegu-

ra que en este país “ha ha-

bido, hay y siempre habrá 

muchísimo amor hacia el 

flamenco”.

Del mismo modo que 

Antonio ha enseñado a los 

japoneses acerca de la cul-

tura española, él también 

ha aprendido alguno de los 

aspectos que más destaca 

dentro de la sociedad nipo-

na: la educación. “Es algo 

esencial desde la etapa de 

preescolar. Ves cómo a los 

niños se les inculca el res-

  ◆ ¿Qué es lo que echa 
más en falta de Madrid?

El ruido, ¡la vida!

  ◆ ¿Qué es lo que más va-
lora de la vida en Japón?

La tranquilidad.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Mi hogar.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

El día del nacimiento de 
mi hija.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Que sea respetuoso.

En pocos segundos

peto hacia sus compañe-

ros, hacia sus profesores, 

hacia sus padres... Este 

es un país con un respe-

to y una educación muy 

grandes, ojalá pudiéramos 

aprender esto de ellos”, 

afirma. Por último, el bai-

larín sigue pensando en la 

posibilidad de regresar al-

gún día a España, aunque 

cada vez que vuelve a su 

ciudad natal lamenta no 

encontrarse con “un Ma-

drid más bohemio”.

“Desde 
los años 60, el 

flamenco ha estado 
muy bien gestionado 

gracias a grandes 
artistas”
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N adie tiene que con-

tarle a Ana San Ga-

briel cómo es la vida en 

Japón. Esta catalana de 50 

años ha pasado práctica-

mente la mitad de su vida 

en el país nipón, concreta-

mente desde que, allá por 

1994, le fue concedida una 

beca por parte de la Comu-

nidad Europea que le per-

mitía realizar un proyecto 

de investigación en la Uni-

versidad de Tokio. No era 

la primera aventura que 

realizaba en el extranjero, 

pues anteriormente estuvo 

en Estados Unidos por mo-

tivos de estudio.

Ana no se esconde y 

admite con sinceridad que 

“Japón admira y
entiende el valor de la 
creatividad de España”

sus inicios en este país no 

fueron sencillos. “Fueron 

días muy duros. El entorno 

era muy diferente a Esta-

dos Unidos y a España: Ja-

pón estaba muy lejos de la 

familia, el idioma era difícil 

de aprender y el medio era, 

por momentos, hostil”, ase-

gura. El paso de los años 

le ha hecho ver con mayor 

claridad qué elementos 

fueron los más determinan-

tes a la hora de adaptarse, 

ya que, más allá del idioma 

y la distancia con sus seres 

queridos, también estaba 

el hecho de ser “mujer, jo-

ven y extranjera”. Todo ello 

en una época sin la tecno-

logía actual y con un acce-

so a Internet muy limitado.

Por suerte, y a pesar de 

las adversidades, Ana ha 

logrado crecer personal y 

profesionalmente en un Ja-

pón que también ha vivido 

su particular metamorfo-

sis en los últimos tiempos. 

Ella ha sido una testigo de 

excepción para constatar 

dicho cambio. “Cuando lle-

gué, Tokio era hostil para 

XII - ANA SAN GABRIEL

  ◆ COMUNICADORA CIENTÍFICA

  ◆ REUS (TARRAGONA)

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 1994

  ◆ VIVE EN: TOKIO
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los extranjeros. Los carte-

les, incluso las estaciones 

de tren y metro, se anun-

ciaban en caracteres japo-

neses, y aunque intentaras 

hablar su idioma, asumían 

que hablabas inglés y no 

hacían ningún esfuerzo 

por entenderte”, comenta. 

Añade también que 

“hace 20 años, cruzarse 

con un occidental por la 

calle era un acon-

tecimiento; nos 

sonreíamos 

o saludába-

mos como 

signo de 

apoyo mu-

tuo”. Ahora que 

los tiempos han 

cambiado, Ana resalta que 

“los japoneses han ido ga-

nando confianza” y que 

“son más abiertos a hablar 

con los extranjeros”.

Ana San Gabriel trabaja 

actualmente en el depar-

tamento de Comunicación 

Global de su empresa. 

Pese a encontrar traba-

jo al poco de finalizar sus 

“Me he
vuelto mucho 

más consciente 
del efecto de las 

palabras      al
hablar”

estudios universitarios, la 

reusense explica que se 

ha ido encontrando con di-

ficultades. “No ha sido fácil 

ascender, ni como mujer ni 

como extranjera”, afirma.

Tantos años estudiando, 

trabajando, y en definitiva, 

viviendo en Japón, han 

dejado en Ana una profun-

da huella en su forma de 

ser. “Supongo que ya no 

soy tan espontánea 

—conf iesa—,  

me he vuelto 

mucho más 

consciente 

del efecto de 

las palabras 

al hablar. He 

aprendido que las 

circunstancias personales 

siempre son más comple-

jas de lo que aparentan y 

hemos de ser cautelosos 

para no decir algo hiriente”.

Por último, la científica 

tiene un ojo clínico a la 

hora de evaluar lo que la 

sociedad nipona encuentra 

más atractivo de los espa-

ñoles: “Lo que más valoran 

es la pasión y la esponta-

neidad; la libertad de poder 

ser uno mismo. Japón ad-

mira y entiende el valor de 

la creatividad de España”.

  ◆ ¿Qué es lo que echa 
más en falta de España?

La familia y el contacto fí-
sico con otras personas.

  ◆ ¿Qué es lo que más va-
lora de la vida en Japón?

La seguridad y la convi-
vencia pacífica del día a 
día.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Meiji Jingu, además de 
cualquier jardín japonés.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

Las avenidas y las calles 
con los cerezos en flor. 
También viajes que hice 
en otoño a Oirase (Aomo-
ri) y a Sanzenin (Kioto).

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Japón sorprende, te en-
seña que hay otras for-
mas de pensar y relativiza 
el entorno que cada uno 
tenga en España. Creo 
que Japón nos invita a ser 
mejores como colectivo 
humano.

En pocos segundos
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H ablar con el Padre 

Martín es todo un 

placer para alguien inte-

resado en escuchar con 

sumo detalle historias y 

aventuras de un español 

que lleva más de medio si-

glo en Japón. Arturo Martín 

Menoyo nació en Madrid 

hace 88 años, pero ya des-

de muy joven soñaba con 

visitar este país.

“Cuando tenía unos 12 

años, cayó en mis manos 

una copia de la carta de 

San Francisco Javier sobre 

Japón, y desde aquel mo-

mento siempre soñé con 

venir aquí”. Así empieza 

la historia de Arturo, que 

dio un giro radical cuando 

un amigo suyo le comentó 

que para ir al país del sol 

naciente tendría que ser 

misionero religioso.

“Empecé a investigar 

qué orden religiosa sería la 

más favorable y por prime-

ra vez oí la palabra «jesui-

“Si ahora tuviera que 
comenzar de nuevo,
elegiría el mismo camino”

  ◆ JESUITA

  ◆ MADRID

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 1954

  ◆ VIVE EN: TOKIO

XIII - ARTURO MARTÍN
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ta». Muy pronto descubrí 

la Congregación Mariana 

de los Koskas y ya nunca 

dudé de mi vocación para 

ser jesuita misionero en 

Japón”, afirma. Así, unos 

años después de la Segun-

da Guerra Mundial, el Pro-

vincial de Madrid le destinó 

a tierras niponas.

63 años después de 

aquel viaje, rememora lo 

que motivó su llegada y el 

orgullo que siente por ha-

ber tomado la decisión de 

partir. “El impacto que dejó 

en mí la carta de San Fran-

cisco Javier cambió mi vida 

y creo que ha sido la mejor 

decisión que he tomado. Si 

ahora tuviera que comen-

zar de nuevo, elegiría el 

mismo camino”, sentencia.

Una de las preguntas 

más frecuentes a la que se 

enfrentan los extranjeros 

es sobre si alguna vez se 

han planteado regresar a 

su país natal, y aunque las 

respuestas suelen ser va-

riadas, no es fácil encon-

trar tanta rotundidad como 

en el caso del Padre Mar-

tín. “Vengo de una familia 

muy numerosa y la tercera 

generación de sobrinos me 

pide que regrese a España 

después de haber pasado 

ya más de 60 años desde 

que me fui”, comenta. 

“Y yo me río por-

que jamás he 

considerado 

la posibilidad 

de regresar. 

Ahora mi fa-

milia es Japón, 

en España me siento 

como un extranjero”.

Por último, la radiografía 

que expone sobre el cam-

bio que ha vivido el país 

nipón a lo largo de las úl-

timas décadas es precisa 

y certera, y Arturo la des-

cribe con una dosis de 

admiración. “Ha sido un 

cambio fabuloso. El milita-

rismo había acabado con 

Japón y la experiencia 

no pudo haber 

sido peor. Aho-

ra Japón está 

dominando el 

mundo con la 

tecnología y no 

quiere oír hablar 

de guerras. El país 

es una maravilla, la gente 

es muy honrada y son un 

modelo de organización. 

Las ciudades mejoran sin 

límites”, resume.

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Madrid?

Nada. Veo Madrid muy leja-
no y apenas lo conozco ya.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

El orden, la puntualidad y 
la seguridad que existen.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Nagasaki.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

(Prefiere no contestar esta 
pregunta).

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Que no trate de enseñar ni 
comparar, sino que al venir 
aquí sepa escuchar y re-
flexionar.

En pocos segundos

“Ahora 
mi familia es 

Japón, en España 
me siento como 

un extranjero”
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“A pesar de haber visitado
otros países, no he vuelto
a tener el mismo feeling”

L o que Rubén Fernán-

dez siente por Japón 

recuerda, inevitablemen-

te, a la sensación de estar 

enamorado por primera 

vez. Sus palabras así lo 

demuestran, pues habla 

con gran ilusión del país 

en el que vive desde 2009 

y que visitó por primera 

vez de vacaciones. 

“Fue una espe-

cie de flechazo 

—recuerda—. 

Después de 

haber vivido en 

varios países, Ja-

pón fue el único en el 

que sentí algo especial. Es 

difícil de explicar; la gente 

me pregunta si vine por el 

manga, el anime o las artes 

marciales, pero no fue así. 

Simplemente me sentía a 

gusto paseando por las ca-

lles o visitando el país. Tras 

años residiendo aquí sigo 

sintiéndome muy cómodo, 

y a pesar de haber 

visitado otros 

países, no he 

vuelto a tener 

el mismo fee-

ling”.

La aventura de 

Rubén también tuvo un 

punto de locura e improvi-

sación en sus inicios, de 

  ◆ DELEGADO DE VENTAS

  ◆ BARCELONA

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 2009

  ◆ VIVE EN: TOKIO

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Barcelona?

Seguramente, la calidez 
de las personas. En gene-
ral, en Japón, la gente es 
muy fría. Ah, y también los 
comercios de barrio, inexis-
tentes en Japón.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

Tranquilidad, seguridad y 
estabilidad. Todo ello es un 
pack que se agradece en el 
día a día.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Las islas paradisíacas de 
Okinawa. Nada que envi-
diar al Caribe.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

La suerte o la desgracia de 
haber vivido el gran terre-
moto de 2011; una expe-
riencia totalmente inexpli-
cable y además seguida de 
varios problemas derivados 
del mismo. Formar parte de 
un hecho histórico.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Al ser una cultura comple-
tamente distinta, bastante 
rígida y con muchas nor-
mas, que observe todas las 
cosas, hasta los pequeños 
detalles: a la hora de hacer 
negocios puede ser un fac-
tor determinante para que 
confíen en nosotros. Y para 
el turista, que se prepare 
mentalmente para visitar 
otro planeta.

En pocos segundos

“Quiero 
que   mi   hija 

aprenda lo mejor 
de   las   dos 

culturas”

XIV - RUBÉN FERNÁNDEZ
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decidir cada mañana lo que 

iba a hacer ese mismo día. 

Lo admite sin rubor: “Nun-

ca olvidaré el momento en 

el que llegué al apartamen-

to que había alquilado. Fue 

entrar, dejar las maletas y 

decirme: «¿Y ahora qué?». 

No hablaba el idioma, no 

tenía amigos...”.

Pese a la innegable ale-

gría de encontrarse en Ja-

pón, Rubén reconoce que 

“no todo fue fácil y de color 

de rosa”, como el hecho 

de tener que lidiar con la 

pérdida de dos personas 

muy cercanas “solo y des-

de la lejanía”. Además, al 

empezar desde cero, ha 

tenido que superar etapas 

muy duras hasta llegar a 

su situación actual, donde 

trabaja para una empresa 

japonesa importadora y 

distribuidora de vinos es-

pañoles. “Ahora disfruto 

vendiendo uno de nuestros 

mejores productos, trans-

mitiendo nuestra cultura 

y viviendo el mundo de la 

hostelería”, comenta.

El tiempo avanza y ya 

han pasado ocho años 

desde aquel “flechazo”. 

Rubén ha podido compro-

bar algunas de las imper-

fecciones de Japón (ase-

gura que aún queda “un 

largo camino por recorrer” 

en cuanto a la integración 

de las mujeres en el mun-

do laboral), pero también 

ha vivido momentos inolvi-

dables. Hace dos años se 

casó con su pareja japone-

sa, y ante el reciente naci-

miento de su hija solo tiene 

un deseo: que la pequeña 

aprenda “lo mejor de las 

dos culturas [la española y 

la japonesa], ya que ningu-

na de ellas es perfecta”.
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“Los españoles podemos 
enseñar a los japoneses a 
vivir la vida de otra forma”

H an pasado cerca de 

40 años desde que 

María Cruz Bermúdez Ce-

jas llegara a Japón proce-

dente de la pequeña locali-

dad tinerfeña de Granadilla 

de Abona. Esto la convierte 

no solo en una de las es-

pañolas más veteranas en 

este país, sino también 

en una de las ciudadanas 

que emprendió este viaje 

siendo más joven: 

apenas con-

taba con 18 

años cuan-

do el matri-

monio con 

su marido 

japonés motivó 

su marcha al país 

del sol naciente.

A esa temprana edad 

tuvo que dejar atrás la que 

había estado siendo su 

vida hasta entonces, en la 

que vivía junto a su fami-

lia mientras estudiaba por 

las mañanas y trabajaba 

por las tardes. El cambio 

le abrió las puertas a un 

mundo desconocido; una 

realidad situada al 

otro extremo 

del planeta y 

que suponía 

el inicio de 

“unos tiem-

pos de sor-

presas y de 

descubrimiento 

de una cultura muy 

diferente”. En definitiva, 

“tiempos felices” en los que 

estaba “entusiasmada”.

  ◆ RELACIONES PÚBLICAS

  ◆ GRANADILLA DE ABONA

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 1978

  ◆ VIVE EN: KARIYA (AICHI) “No me lo 
planteé mientras 

vivió mi esposo, 
pero quiero regresar 

a Canarias en el 
futuro”

XV - MARÍA CRUZ BERMÚDEZ

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Granadilla de 
Abona?

La familia.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

La tranquilidad y la segu-
ridad que uno siente en el 
día a día, además de poder 
disfrutar de una comida tan 
saludable.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Kioto: por sus templos, sus 
jardines, su gastronomía, 
etc.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

Me impactó el recibimiento 
que me hizo la familia de mi 
marido en Japón. La hospi-
talidad es algo muy impor-
tante en su cultura.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Estudiar antes sobre la cul-
tura del país y su forma de 
ser, ya que es muy distinta. 
Además, recomiendo una 
visita a los arrozales y a los 
paisajes con cerezos en 
flor, pues como canaria me 
impactaron mucho cuando 
los vi por primera vez.

En pocos segundos
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La tinerfeña ha pasado 

la mayor parte de su vida 

en el país nipón, por lo que 

parece evidente afir-

mar que su forma 

de ser ha cam-

biado. “Des-

de que estoy 

en Japón me 

he vuelto más 

agradecida y me 

cuido más”, confiesa. 

Pero a raíz de la pérdida 

de su marido, ha empeza-

do a replantearse su futu-

ro aquí. Preguntada sobre 

si piensa volver a España, 

responde claro: “No me lo 

planteé mientras vivió 

mi esposo, pero 

quiero regresar 

a Canarias en 

el futuro”.

Y es que, a 

pesar de la dis-

tancia, Maricruz 

sigue muy unida a su 

país natal. No solo porque 

se informa diariamente so-

bre la actualidad española, 

sino por su trabajo en el 

Parque España. Este recin-

to, situado en la ciudad de 

Shima (Prefectura de Mie), 

se inauguró en 1994, mis-

mo año en el que nuestra 

protagonista fue contrata-

da. Se trata de un parque 

temático que cuenta con 

más de 25 atracciones y 

que reúne algunos de los 

elementos culturales e his-

tóricos más característicos 

de España, desde una re-

presentación de la cueva 

de Altamira hasta un tio-

vivo que imita diseños de 

Gaudí. En resumen, un lu-

gar icónico de la presencia 

de España en Japón y en 

el que Maricruz lleva traba-

jando más de 20 años.

Quizás por ello, la de 

Granadilla de Abona es ca-

paz de destacar una virtud 

que los españoles pode-

mos aportar al pueblo ni-

pón. “Podemos enseñarles 

a vivir la vida de otra forma, 

trabajando y estresándose 

menos y sabiendo pasar 

más tiempo con la familia”, 

concluye.

“Desde que 
estoy en Japón 

me he vuelto más 
agradecida y me 

cuido más” 
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“Tokio es una ciudad 
exigente, pero está
llena de oportunidades”

S i alguien es capaz de 

dejar España y adap-

tarse rápidamente a un 

país tan singular como Ja-

pón, ese es Alberto-Kiyos-

hi Fonseca Sakai. 

De madre japo-

nesa, Alberto 

nació en Bar-

celona y se 

crió en Madrid, 

donde compa-

ginaría la carrera de 

Comunicación Audiovisual 

con la música hasta que le 

fue concedida una beca de 

estudios por parte del go-

bierno nipón.

Su integración en el nue-

vo país fue, lógicamente, 

mucho más fácil que en la 

mayoría de casos. “Debido 

a que ya conocía Japón, 

realmente no tuve lo que 

se conoce como un shock 

cultural. Sentía felicidad 

por la nueva etapa que 

comenzaba y satisfacción 

por haber hecho realidad 

un sueño, aunque transcu-

rrido un mes también me 

entró brevemente cierta 

nostalgia por la vida que 

abandoné en Madrid”, re-

conoce.

Pese a residir ahora en 

la prefectura más meri-

dional de Japón 

( O k i n a w a ) ,  

guarda un gra-

to recuerdo de 

los otros dos 

lugares en los 

que ha estado vi-

viendo: Hamamatsu y 

Tokio. Respecto a la capital 

Fotografía: Paula Fujiwara

  ◆ DOCENTE E INVESTIGADOR

  ◆ BARCELONA

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 2001

  ◆ VIVE EN: OKINAWA

“Sentí 
satisfacción 

por haber hecho 
realidad  un 

sueño”

XVI - ALBERTO-KIYOSHI FONSECA
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del país, Alberto aprovecha 

para hacer hincapié en el 

gran volumen de oportuni-

dades que ofrece. “Conse-

guí un puesto de profesor 

en una universidad privada 

y empecé a colaborar con 

la emisora de radio NHK, 

a hacer traducciones, más 

clases en otras universida-

des... Lo difícil al principio 

fue arrancar. Tokio es una 

ciudad exigente, pero una 

vez metido en la dinámi-

ca de trabajo está llena de 

oportunidades para aque-

llos que tengan ambicio-

nes”, asegura.

Sin embargo, Alber-

to también tiene quejas 

acerca de las condiciones 

laborales que existen 

en determinados 

sectores del 

país. “Hace 

cuatro años 

—comenta— 

accedí por con-

vocatoria pública 

a un puesto de pro-

fesor en una universidad 

nacional. Existe una gran 

diferencia en las condicio-

nes laborales del personal 

docente según la universi-

dad. No obstante, por una 

simple cuestión demográfi-

ca, la tendencia general de 

los últimos años se dirige 

hacia una situación 

más severa (re-

cortes, etc.)”.

Para alguien 

que compar-

te raíces tan-

to con España 

como con Japón, la 

pregunta es obligada: ¿qué 

deberíamos aprender los 

españoles de los japone-

ses? Alberto no vacila y se 

moja: “[Deberíamos apren-

der] el respeto por lo que 

es ajeno o colectivo. Esto 

ayuda a ser más pulcros 

en el espacio público, más 

humildes en el trato y a que 

haya más seguridad ciuda-

dana”. Pero, ¿y viceversa? 

¿Qué es lo que puede dar 

un español a Japón? Nues-

tro protagonista también lo 

tiene claro: “Hay gente muy 

bien preparada en España 

que puede aportar mucho 

en cualquier lugar del mun-

do, incluido Japón”.

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de España?

La familia y los amigos.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

La seguridad, la limpieza, 
el orden.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
No podría decir solo uno. 
Me gustan los lugares don-
de he vivido: Hamamatsu, 
Tokio y Okinawa. De los lu-
gares que he visitado, des-
tacaría Kioto, Kobe, Naga-
saki y el mar de Seto.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

Inevitablemente, son per-
sonales: el encuentro con 
mi mujer, el nacimiento de 
mi primera hija y reciente-
mente también lo ha sido el 
de mi segunda hija.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Una petición: que respe-
te las costumbres locales, 
que tenga la mente abierta 
y que no trate de imponer 
sus propios valores.

Alberto, 
de        madre 

japonesa, apenas 
notó el shock 

cultural

En pocos segundos
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“De haber vivido estos
años en España, dudo
que tuviese este carácter”

E ntrevistar a Alberto 

Calero, o simplemen-

te tener una breve charla 

con él, es prepararse para 

un río de anécdotas sobre 

su estancia en Japón o so-

bre su etapa anterior en 

Estados Unidos o en la 

televisión española. Mien-

tras busca un rincón 

en el que posar, 

le invade un 

s e n t i m i e n t o  

de nostalgia al 

recorrer el hall 

del histórico Ho-

tel Okura, situado en 

el tokiota barrio de Minato. 

Se trata de uno de sus rin-

cones favoritos, y comen-

ta con pesar que en poco 

tiempo será derruido.

Su buen humor es con-

tagioso y sus respuestas 

sorprenden siempre; como 

al preguntarle sobre cómo 

han cambiado los japone-

ses desde que llegó 

a la isla. “Han 

engordado mu-

cho”, contes-

ta con sorna. 

Pero nuestro 

protagonista tam-

bién es capaz de res-

ponder con seriedad para 

explicar su pasado y hablar 

acerca de aquellos prime-

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Madrid?

Una vida social y cultural 
energética y espontánea.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

La habitual falta de sorpre-
sas desagradables, ade-
más de la tranquilidad y la 
seguridad que existe en la 
vida diaria.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Shibuya, Harajuku, Shin-

juku... las calles principales 
y cruces llenos de gente, 
además de las callecitas 
tranquilas que los rodean.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

Tengo varios. Puedo hablar 
del cambio que ha signifi-
cado vivir tanto tiempo en 
esta ciudad y adaptarse a 
cambios inesperados. En 
España no habría estado 
tan expuesto a estos cam-

bios. Un ejemplo fácil: la 
llegada de un gato a mi 
vida de un día para otro. 
Nunca se me había pa-
sado por la cabeza tener 
uno.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Si está de visita, que se la 
tome con calma: le hará 
falta en un país con ape-
nas nombres en las calles.

  ◆ PROMOTOR DE EVENTOS

  ◆ MADRID

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 1994

  ◆ VIVE EN: TOKIO

En pocos segundos

“Ahora 
me veo más 

zen, ha sido una 
progresión 

natural”

XVII - ALBERTO CALERO
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ros momentos en Japón, 

en los que “cada día había 

miles de retos”.

Alberto consiguió una 

beca Monbukagakusho y 

puso rumbo al país nipón, 

atraído por una cultura 

“muy distinta a la españo-

la”. Pasó cuatro años y me-

dio en la universidad, antes 

de empezar a trabajar en la 

cadena pública de radiodi-

fusión NHK. Años más tar-

de apostó por montar su 

propia empresa de promo-

ción y producción de even-

tos culturales, entre los 

que se encuentra el Latin 

Beat Film Festival, “una ex-

periencia llena de desafíos 

y oportunidades que solo 

encontré aquí”, asegura.

El madrileño admite 

que se plantea regresar 

a España, pero tiene cla-

ro que ya no es el mismo 

que cuando se fue de allí. 

“Ahora me veo más zen —

reconoce—. Ha sido una 

progresión natural, pero de 

haber vivido estos años en 

España, dudo que hubiese 

tenido este carácter”. Sin 

embargo, Alberto también 

necesita su dosis de rui-

do constante, y concluye 

pidiendo a los españoles 

residentes en Japón que 

aporten “su carácter desin-

hibido, su creatividad y es-

pontaneidad para saltarse 

las reglas cuando la oca-

sión lo demanda”.
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XVIII - MARÍA MONTSERRAT SANZ

“He aprendido a tener 
paciencia con las partes del 
trabajo que no me gustan”

  ◆ PROFESORA DE UNIVERSIDAD

  ◆ SEGOVIA

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 1996

  ◆ VIVE EN: KOBE

B asta con escuchar 

el resumen de María 

Montserrat Sanz Yagüe so-

bre sus primeros días en 

Japón para saber que esta-

mos ante una persona que 

quedó fascinada nada más 

llegar. Han pasado más 

de dos décadas, pero su 

memoria hace pensar que 

Carlos Gardel no estaba 

tan equivocado con aque-

llo de que “veinte años no 

es nada”. Y es que Montse-

rrat recuerda todo como si 

fuese ayer: los comercios 

de calle, la vida nocturna, 

la vestimenta habitual, el 

precio de la fruta y unas lu-

ces de neón que le hacían 

sentir como si hubiese via-

jado atrás en el tiempo. “To-

das las cosas, pequeñas o 

grandes, me causaban al-

guna emoción”, comenta.

Antes de esta experien-

cia, la segoviana comple-

taba sus estudios en Es-

tados Unidos, inmersa en 

“un universo multirracial y 

multicultural” hasta que en 

1993 fue aceptada como 

instructora visitante en la 

Universidad de Estudios 

Extranjeros de Kobe. Tres 

años más tarde, al termi-

nar el doctorado, regresó al 

mismo centro tras benefi-

ciarse de uno de los prime-
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ros contratos fijos que una 

universidad pública japo-

nesa ofrecía a los extran-

jeros, que hasta entonces 

solo solían tener trabajos 

temporales. A día de hoy 

dirige el departamento de 

español, algo que conside-

ra “un gran honor”.

Cambiar EE.UU. por Ja-

pón supuso un gran cambio 

para Montserrat, 

con diferencias 

notables en 

el aspecto 

social. “Pasé 

de la socie-

dad del indi-

vidualismo a ul-

tranza a la sociedad 

del grupismo obsesivo. El 

ambiente de la universi-

dad era relajado, comple-

tamente opuesto al que se 

vivía en América”, admite.

Pero ni mucho menos 

las cosas han permaneci-

do siempre igual. Nuestra 

protagonista ha observado 

con atención (y también 

preocupación) los cambios 

que se han producido es-

tos últimos años en Japón. 

La transformación del mer-

cado laboral, la centraliza-

ción del país hacia la re-

gión de Kanto —acentuada 

tras el gran terremoto de 

2011— o la creciente pre-

ocupación por la higiene y 

la seguridad son solo algu-

nos de los ejemplos que 

destaca. Pero existe algo 

que permanece inmu-

table: la atención 

al usuario. “El 

cliente sigue 

siendo el rey 

en la activi-

dad comer-

cial”, asegura.

En el ámbito per-

sonal, Montserrat también 

ha cambiado bastante, y 

así lo reconoce. “He apren-

dido a tener paciencia con 

las partes del trabajo que 

no me gustan y a hacerlas 

con la misma ética con la 

que hago aquellas que me 

complacen más”. Y es que 

su trabajo en la universi-

dad le ha brindado grandes 

alegrías de las que ahora 

presume orgullosa. “Tanto 

los estudiantes como los 

profesores hacen gala de 

una gran calidad humana 

y académica, por lo que mi 

experiencia laboral aquí es 

inmejorable”, concluye.

En pocos segundos

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Segovia?

Siempre he extrañado a 
la familia y a los amigos, 
pero a medida que pasan 
los años también echo en 
falta el ambiente tranquilo 
de Segovia, entre otros.

  ◆ ¿Qué es lo que más va-
lora de la vida en Japón?

Que todo funcione a mi 
alrededor, pudiendo de-
dicarme al trabajo que he 
elegido y a mi familia.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
El templo Tokkouin, en 
Kobe. Es una ciudad ma-
ravillosa.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

El nacimiento de mis tres 
hijos y que mis padres pu-
dieran estar a mi lado.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Mantener una distancia 
emocional antes de juzgar 
lo que aún no conocen.

“Recuerdo 
cómo todas las 

cosas,   pequeñas 
o       grandes,       me 
causaban alguna 

emoción”
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“Mi experiencia en Japón 
me ha hecho ser más
global y abierto”

Q ue la cocina española 

ha vivido un auténtico 

boom en las últimas déca-

das no es ningún secreto. 

Figuras como Ferran Adrià, 

Santi Santamaría, Carme 

Ruscalleda, Martín Bera-

sategui o los hermanos 

Roca han dejado su huella 

y han ayudado a contribuir 

en la expansión y globa-

lización de nuestra gas-

tronomía por todo el 

mundo.

En ese as-

pecto, y no 

muy alejado 

de los focos 

mediáticos, des-

taca nuestro prota-

gonista, Josep Barahona: 

un hombre que ha pasado 

de ayudar en el restaurante 

familiar de Lleida mientras 

estudiaba en escuelas de 

cocina a preparar la cena 

oficial para Sus Majesta-

des los Reyes de España y 

los Emperadores de Japón 

en el año 2008.

La llegada de Barahona 

a la capital japonesa fue 

en 1992. “Me ofrecie-

ron venir como 

jefe de cocina 

para abrir un 

restaurante de 

comida me-

diterránea en 

Tokio. Me pare-

ció una oportunidad 

muy especial”, explica el 

cocinero, quien, a la hora 

de rememorar sus prime-

ros días en el nuevo país, 

le vienen a la mente —

como no podía ser de otro 

modo— dos de los platos 

más célebres de la gastro-

nomía japonesa: el sushi y 

el sashimi. Mención aparte 

merece el famoso Tsukiji, 

el mercado de Tokio que 

cuenta con la mayor lonja 

de pescados y productos 

marinos del mundo y que 

le cautivó nada más verlo.

Josep 
ha llegado a 

preparar la cena 
oficial para los 

Emperadores

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Lleida?

La niebla.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

La oportunidad de vivirla.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
El pequeño jardincito de mi 
casa.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

Hay millones: el nacimien-
to de mis hijos, preparar la 
cena oficial de los Reyes 
y los Emperadores, hablar 
un buen rato con ellos...

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

¡Que lo conozca!

  ◆ COCINERO

  ◆ LLEIDA

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 1992

  ◆ VIVE EN: TOKIO

En pocos segundos

XIX - JOSEP BARAHONA
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Josep resume breve-

mente su extensa trayec-

toria en Japón, donde ha 

pasado por numerosas 

etapas. “Empecé en el res-

taurante de comida medi-

terránea. No fue como es-

perábamos, pero tenía una 

relación muy buena con el 

dueño, así que decidí que-

darme. Trabajé en otros 

dos restaurantes y con 28 

años me decidí a abrir mi 

propio restaurante: El pati 

de Barahona. Trabajamos 

muy bien y empecé a co-

ger cierto nombre, mucha 

televisión... A los cuatro 

años decidí poner en mar-

cha otras cosas, por lo que 

abrí Pintxos Bepo y empe-

zamos Ogasawara Hakus-

hakutei”, relata.

Luego vendrían otros 

éxitos, como el participar 

en el Pabellón de España 

durante la Exposición In-

ternacional de Aichi 2005 

o la inauguración de otros 

restaurantes como L’Estudi 

o Bikini, amén de la publi-

cación de cinco libros. Una 

trayectoria para quitarse el 

sombrero y en la que la de-

cisión de irse al país nipón 

ha tenido un impacto de-

terminante. “Aquí he vivido 

muchísimas experiencias, 

he conocido a infinidad de 

gente maravillosa... Mi ex-

periencia en Japón me ha 

hecho ser más global, más 

abierto”, concluye.
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“Lo principal que podemos 
aportar a Japón es nuestra 
capacidad crítica”

  ◆ PROFESOR DE IDIOMAS

  ◆ BARCELONA

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 2004

  ◆ VIVE EN: HIRAKATA (OSAKA)

L a historia de Amadeu 

Branera en Japón no ha 

sido un camino de rosas. 

Sin embargo, su esfuer-

zo para superar todo tipo 

de dificultades es digno 

de admiración. Apenas un 

año después de su llegada 

le fue detectado un tumor 

y pasó siete meses en Es-

paña entre la operación y 

la posterior rehabilitación. 

También probó la amargura 

de no encontrar un trabajo 

relacionado con sus es-

tudios de Ingeniería, pero 

Amadeu supo adaptarse a 

las circunstancias, cambiar 

de estrategia y empezar a 

ejercer como profesor de 

español.

Nuestro protagonista 

ha ido sorteando obstácu-

los e integrándose en la 

sociedad nipona poco a 

poco. Y eso que la decisión 

de partir hacia un nuevo 

país surgió casi sin que-

rer, mientras ayudaba a un 

compañero de carrera que 

había sido elegido para el 

programa Executive Trai-

ning Program Japan de la 

Unión Europea. Fue enton-

ces cuando se interesó por 

dicha iniciativa y presentó 

su candidatura al año si-

guiente, siendo aceptado a 

la primera.

XX - AMADEU BRANERA
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Sobre sus inicios en Ja-

pón, el barcelonés reme-

mora el sentimiento de fas-

cinación que le despertó 

el nuevo país. “Recuerdo 

una sensación general de 

asombro por todo 

aquello que era 

distinto a Es-

paña. Todo 

me parecía 

un escena-

rio de man-

ga o anime; 

Japón era mu-

cho más parecido 

a la imagen que reflejan 

ambos productos de lo que 

imaginaba”, asegura.

Más allá de los proble-

mas anteriormente co-

mentados, su adaptación 

fue rápida: tenía conoci-

mientos de japonés desde 

antes de llegar y, gracias 

a la ayuda de varios com-

pañeros, logró instalarse 

cómodamente en Tokio, la 

primera ciudad en la que 

residió antes de mudarse 

a las afueras de Osaka 

en 2013. Sobre el tema 

de la integración, Amadeu 

“Tratar
de ser como un 

japonés puede ser 
contraproducente; yo 
nunca he dejado de ser 

como era cuando 
llegué”

señala un asunto clave a 

la hora de vivir en Japón. 

“Conozco varios casos de 

personas que han intenta-

do ser más japonesas que 

los japoneses y entonces 

han acabado sien-

do rechazadas 

—ind i ca—. 

A los japo-

neses les 

gustan los 

extranjeros 

porque nos 

e n c u e n t ra n  

exóticos, diferen-

tes. En otras palabras 

«no japoneses». Tratar de 

ser como un japonés pue-

de ser contraproducente; 

yo nunca he dejado de ser 

como era cuando llegué”.

Así pues, los extranjeros 

pueden contribuir en el día 

a día de Japón gracias a 

los valores propios de sus 

países de origen. ¿Y cuál 

es el valor añadido de un 

español? “Lo principal que 

podemos aportar es nues-

tra capacidad crítica”, co-

menta Amadeu. “Es verdad 

que a veces lo cuestiona-

mos todo, pero no está mal 

pensar el porqué de las co-

sas y actuar considerando 

las alternativas. El modelo 

de organización japonés 

de obediencia ciega ya no 

es tan eficiente”, sentencia.

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Barcelona?

La familia.

  ◆ ¿Qué es lo que más va-
lora de la vida en Japón?

La tranquilidad.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Kiyomizu-dera, en Kioto.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

Mi boda y el nacimiento 
de mis hijas.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Que no base su imagen 
de Japón en los estereo-
tipos ni, sobre todo, en 
las noticias falsas que a 
menudo se vuelven vira-
les. Si viene a vivir, que se 
documente bien sobre la 
vida aquí (trámites, sani-
dad, vivienda, etc.) a tra-
vés de fuentes contrasta-
bles. Y si viene de turista, 
que se deje llevar.

En pocos segundos
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“Con trabajo, esfuerzo 
y perseverancia he ido 
consiguiendo mis metas”

E l caso de Olga Amen-

gual es uno de los más 

singulares que podemos 

encontrar cuando alguien 

recibe una oferta 

para ir a trabajar 

al extranjero. 

Abundan los 

ejemplos en 

los que, por 

caprichos del 

destino, una pare-

ja se ve obligada a vivir 

por separado durante un 

tiempo por cuestiones la-

borales, pero esta vez no 

fue así. La llamada para 

trabajar en la Facultad de 

Medicina de la Universidad 

de Hokkaido, en la norteña 

ciudad de Sapporo, permi-

tía a Olga reunirse con su 

marido japonés, con el que 

se había casado el año an-

terior, y empezar una vida 

juntos en la isla.

Ella, médica especia-

lista en reumatología, te-

nía una consulta privada 

y trabajaba en el Hospital 

General de Segovia antes 

de trasladarse a Japón. Su 

decisión suponía renunciar 

a la práctica clínica, pero 

el nuevo trabajo le abría 

también otra puerta: desa-

rrollarse como inves-

tigadora. Sin em-

bargo, no todo 

fue un camino 

de rosas.

“Estaba ilu-

sionada con el 

proyecto de poder 

vivir con mi marido y, al 

mismo tiempo, poder con-

“Estaba 
ilusionada con 

el proyecto de 
poder vivir con 

mi marido”

  ◆ PROFESORA Y REUMATÓLOGA

  ◆ SEGOVIA

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 2002

  ◆ VIVE EN: SAPPORO

XXI - OLGA AMENGUAL
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tinuar con mi línea de in-

vestigación. Pero también 

recuerdo la incertidum-

bre que sentí los primeros 

años por mi futuro laboral, 

por el hecho de vivir y tra-

bajar en un lugar con una 

cultura tan diferente. Re-

cuerdo la impotencia que 

sentía al enfrentarme con 

la barrera del lenguaje; la 

dificultad para entender y 

para hacerme entender”, 

confiesa.

Sin embargo, Olga salió 

adelante y recientemente 

ha logrado hacerse con un 

contrato indefinido como 

profesora, después de va-

rios años destacando como 

investigadora postdoctoral. 

“Mi trayectoria per-

sonal ha sido 

muy satisfac-

toria. No ha 

sido fácil, pero 

con trabajo, 

esfuerzo y sobre 

todo perseverancia 

he ido consiguiendo mis 

metas”, asegura.

La vida de esta sego-

viana ya está plenamente 

arraigada en el país nipón, 

donde vive con su marido 

y sus dos hijos, de 11 y 9 

años. Ante la pregunta so-

bre si se plantea volver al-

guna vez a España, 

apenas vacila a 

la hora de res-

ponder. “No, 

no tengo pen-

sado regresar; 

mi vida y mi fu-

turo están en Ja-

pón”, sentencia.

Olga puede que nunca 

haya dejado de ser una ex-

tranjera, pero sin duda no 

es la misma persona que 

cuando llegó. “He tenido 

que ir adaptándome a las 

costumbres de la sociedad 

japonesa; no solo en mi tra-

bajo, sino también en casa, 

con mi marido y mis hijos. 

He tenido la suerte de co-

nocer diferentes culturas 

y después seleccionar de 

cada una de ellas lo que 

más me gusta y mejor se 

adapta a mi forma de ser. 

En esencia sigo siendo la 

misma, pero veo las cosas 

desde diferentes puntos de 

vista”, concluye.

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Segovia?

A mi familia. Echo de me-
nos las comidas en casa 
de mis padres, los paseos, 
las charlas con mis amigas 
y las tapas en los bares de 
Segovia.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

La familia que he construi-
do con mi marido. En Japón 
he aprendido a disfrutar de 
las pequeñas cosas y del 
silencio.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
El lago Toya, en Hokkaido.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

Tengo tantos buenos re-
cuerdos que sería injusto 
seleccionar uno solo.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Que vengan, pero que se 
olviden de tópicos. Que lle-
guen y se dejen llevar por 
las costumbres y las tradi-
ciones japonesas.

“Recuerdo 
la dificultad 

para entender y 
para hacerme 

entender”

En pocos segundos
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“Ir descubriendo Japón
y su cultura es algo que
no cambiaría por nada”

P ara cualquier persona 

que haya estudiado 

Ingeniería, Japón siempre 

será algo más que una sim-

ple isla situada al este del 

globo; y el caso de David 

Esteban Inés no es una ex-

cepción. “Siempre vi Japón 

como una de las mecas 

tecnológicas del mundo”, 

reconoce. Tras completar 

los estudios en Ingeniería 

Superior, tenía claro que 

quería hacer investigación 

científica en el extranjero, 

“y más aún si en el país de 

destino no se hablaba ni in-

glés ni español”, añade.

Dicho y hecho. David 

obtuvo una beca de post-

grado del gobierno nipón 

e hizo las maletas, aunque 

las cosas no salieron como 

estaban planeadas. “En un 

principio —explica— solo 

vine a hacer investigación, 

pero después prolongué la 

beca para estudiar el doc-

torado y al final me quedé”. 

Normal que ahora no ten-

ga reparos en admitir que 

“después de 12 años, aquí 

está parte de mi vida”.

Esta misma vida que 

nuestro protagonista ha ido 

forjando en el extranjero 

  ◆ EMPRESARIO

  ◆ MADRID

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 2005

  ◆ VIVE EN: TOKIO

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Madrid?

Mi familia, mis amigos de 
toda la vida, un buen coci-
do...

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

La seguridad: que pue-
das dejar las cosas sobre 
la mesa de una cafetería 
sabiendo que nadie las va 
a coger. O poder bañarte 
tranquilo en el mar sabien-
do que puedes dejar las co-
sas en la arena de la playa.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Cualquier callejuela con 
olor a comida del distrito 
sur de Osaka.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

Es imposible hacer un ran-
king de recuerdos precia-
dos, hay tantos que serían 
innumerables. Aunque sí 
podría decir que hay una 
época que recuerdo con 
especial cariño: mi época 
de universitario en Japón 
compartiendo campus, cla-

ses y residencia con japo-
neses y muchas otras per-
sonas de los más diversos 
países.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Que venga a conocerlo. 
Puede no ser el mejor país 
para vivir, pero es un lugar 
que, sin duda, hay que vi-
sitar. No te puedes morir 
sin haber conocido Japón. 
Siempre sorprende, nunca 
deja indiferente.

En pocos segundos

XXII - DAVID ESTEBAN
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empezó en 2005, mientras 

se doctoraba en Osaka, y 

le ha llevado hasta el día de 

hoy, donde dirige una em-

presa vinculada al mundo 

del turismo. Un camino di-

fícil y con muchos obstácu-

los a superar, pero del cual, 

a pesar de todo, guarda un 

grato recuerdo. “Cuando 

llegué no sabía nada de 

Japón ni de su idioma. No 

obstante, el venir aquí sin 

ninguna idea preconcebida 

e ir descubriendo Japón y 

su cultura desde dentro es 

algo que no cambiaría por 

nada”, asegura.

Doce años 

después de su 

llegada, Da-

vid no duda 

en comen-

tar cómo ha 

cambiado su 

forma de ser, 

confesando que 

“Japón me ha hecho más 

tranquilo, me ha enseñado 

a valorar el silencio. Este 

país ha logrado convertir 

mi sentido de la competiti-

vidad en autosuperación y 

me ha hecho admirar valo-

res como el honor y 

la humildad”.

Un cambio 

notable en 

alguien que, 

por ahora, 

no se plantea 

regresar a Es-

paña con una em-

presa recién constituida. 

Sin embargo, se muestra 

optimista con el futuro de 

esta. “De momento todo va 

genial”, afirma satisfecho.

“Este país  ha 
logrado convertir 

mi    sentido     de    la 
competitividad en 
autosuperación”
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“Al llegar, casi todos los
días eran una sorpresa.
Lo siguen siendo todavía”

U n país como Japón 

destaca, entre mu-

chas otras materias, por 

tener una arquitectura úni-

ca en el mundo. Tanto sus 

castillos, templos y santua-

rios con centena-

res de años a 

sus espaldas 

como sus es-

pectaculares 

ra s c a c i e l o s  

que parecen 

llegados del futuro 

suponen una estampa in-

confundible del país.

Fue por este mismo mo-

tivo que Jorge Almazán 

Caballero, un apasionado 

de la arquitectura, decidió 

poner rumbo a Japón tras 

obtener la beca Mombus-

ho en el año 2003. Su 

amor por la cul-

tura arquitectó-

nica de este 

país se hace 

palpable en 

buena parte 

de sus respues-

tas, asegurando 

que sería ideal tener como 

referencia “la sensibilidad 

por los materiales, por el 

trabajo manual y por el 

buen acabado” de los japo-

neses, así como también 

“su refinamiento estético”. 

Jorge siente una fascina-

ción por Japón que no ha 

menguado lo más mínimo, 

a pesar de llevar ya cerca 

de 15 años viviendo aquí. 

“Recuerdo cómo, al llegar, 

casi todos los días eran 

una sorpresa. Lo siguen 

siendo todavía”, reconoce.

Sobre su trayectoria pro-

fesional y académica, la 

  ◆ ARQUITECTO Y PROFESOR

  ◆ ALICANTE

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 2003

  ◆ VIVE EN: TOKIO

  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de Alicante?

La escala y la complici-
dad. Las ciudades españo-
las son, por lo general, un 
ejemplo de buen urbanis-
mo.

  ◆ ¿Qué es lo que más valo-
ra de la vida en Japón?

La profundidad y la rique-
za de su cultura, especial-
mente la cultura arquitectó-
nica. También la alegría y la 
amabilidad de la gente.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Las callejuelas que escon-

den algunos distritos co-
merciales como Shibuya o 
Ginza.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

La primera visita a Kioto. 
La belleza sobrecogedora 
de sus jardines y templos.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Venir con una actitud abier-
ta y estudiar la cultura ja-
ponesa antes de juzgarla. 
Eso le permitirá disfrutarlo 
mucho más.

En pocos segundos

“Japón me 
ha hecho ser 

consciente de mis 
propias raíces 

culturales”

XXIII - JORGE ALMAZÁN
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historia del alicantino ha 

tenido de todo, y llega a 

admitir que la crisis eco-

nómica de 2008 hizo que 

muchos arquitec-

tos españoles 

se plantearan 

trabajar o dar 

clases en el 

ex t r a n j e r o. 

“Tras obtener 

el doctorado en 

2007 y trabajar para 

varios arquitectos japone-

ses, me trasladé en 2008 

a la Universidad de Seúl 

como profesor visitante de 

proyectos arquitectónicos. 

Regresé en 2009 para un 

puesto como profesor de 

Arquitectura en la 

Universidad de 

Keio, y des-

de entonces 

combino la 

docencia, la 

investigación 

y la práctica pro-

fesional como arqui-

tecto en Tokio. En mi ám-

bito profesional, tanto en 

el mundo académico como 

en el de la construcción, 

destacaría la capacidad 

colectiva que tienen los ja-

poneses para colaborar y 

organizarse”, resume.

Esta experiencia en el 

país nipón, como a mu-

chos otros, le ha hecho 

darse cuenta de algunas 

cosas que antes no tenía 

en mente. “Japón me ha 

ayudado a ser consciente 

de mis propias raíces cultu-

rales. Me ha enseñado me-

todologías de colaboración 

para poder realizar trabajo 

en equipo”, comenta. Un 

cambio de mentalidad que, 

sin embargo, no encuentra 

reflejado en sus alumnos. 

“Las modas en Japón cam-

bian a gran velocidad, pero 

las tendencias sociales 

más profundas no parecen 

variar mucho. En el campo 

académico, percibo entre 

los estudiantes japoneses 

una falta creciente de inte-

rés por las culturas extran-

jeras y por estudiar fuera 

de Japón”, lamenta.

“Destacaría 
la capacidad 

de los japoneses 
para colaborar y 

organizarse”
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“De Japón deberíamos 
aprender su aprecio y su 
respeto por la naturaleza”

S usana de Vega no 

es la única española 

que, antes de llegar a Ja-

pón, pasó una etapa de su 

vida en el extranjero. En su 

caso, la vitoriana estuvo vi-

viendo en Estados Unidos 

mientras trabajaba como 

investigadora federal en los 

Institutos Nacionales de la 

Salud (NIH) en la ciudad 

de Bethesda, Maryland.

Nuestra protagonista ate-

rrizó en la capital nipona en 

2011 y guarda un recuerdo 

agradable de sus primeros 

días. A la frecuente sensa-

ción de fascinación por en-

  ◆ INVESTIGADORA

  ◆ VITORIA-GASTEIZ

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 2011

  ◆ VIVE EN: TOKIO

contrarse ante un mundo 

completamente nuevo, la 

investigadora también de-

tectó un factor que no sue-

le pasar inadvertido para 

cualquier recién llegado: 

la masiva cantidad de gen-

te que te encuentras tanto 

por las calles como en el 

transporte público.

Apenas han pasado seis 

años desde que Susana 

llegara a Japón, y aunque 

en el ámbito profesional ha 

logrado encontrar trabajo 

en la Universidad de Jun-

tendo (situada en el barrio 

XXIV - SUSANA DE VEGA
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de Bunkyo, en Tokio), no 

descarta la posibilidad de 

vivir nuevas aventuras en 

otros lugares, por lo 

que deja la puer-

ta abierta de 

cara a un po-

sible  regre-

so a España 

o incluso a 

Estados Uni-

dos.

Durante todo este 

tiempo en el país del sol 

naciente, la vasca ha ejer-

cido tres años como inves-

tigadora postdoctoral en 

Juntendo, otros dos como 

investigadora senior de 

transición y otro como pro-

fesora asistente. Tan-

to tiempo traba-

jando para la 

universidad 

le ha ser-

vido para 

analizar con 

detalle cómo 

son los emplea-

dos japoneses en el 

cumplimiento de sus fun-

ciones. A pesar de lamen-

tar que en algunos casos 

  ◆ ¿Qué es lo que echa 
más en falta de Vitoria?

Las papeleras.

  ◆ ¿Qué es lo que más va-
lora de la vida en Japón?

La seguridad.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Kamakura.

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

Mi boda.

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Take it easy.

la burocracia nipona puede 

ser “tremendamente tedio-

sa” y que “la jerarquía la-

boral está muy mar-

cada”, Susana 

t a m b i é n  

e n c u e n -

tra puntos 

p o s i t i v o s  

a destacar. 

Por ejemplo, 

el hecho de que 

lo más habitual sea 

encontrarte con un perso-

nal “muy paciente”, o tam-

bién que, una vez que se 

toma una decisión, esta 

siempre se llevará a cabo; 

“lleve el tiempo que lleve”, 

aclara.

Por último, la in-

vestigadora se-

ñala algunos 

a s p e c t o s  

que los es-

pañoles de-

b e r í a m o s  

aprender de 

los japoneses. 

Más allá de las res-

puestas tópicas (el orden, 

la paciencia o la cultura de 

trabajo), prefiere centrarse 

Susana 
asegura que la 

burocracia puede 
ser “tediosa”, pero 

que el personal es 
muy paciente

en el medioambiente. “De 

Japón deberíamos apren-

der su aprecio y su respeto 

por la naturaleza”, asegu-

ra. Por otro lado, cree que 

la mentalidad propia de los 

japoneses de “ajustarse a 

lo establecido” se vería be-

neficiada con la aportación 

de cualquier español que 

quiera trabajar aquí: “ex-

periencia y conocimiento” 

en el ámbito profesional y 

“calidez humana” en el as-

pecto social.

Antes de su 
aventura en Japón, 

trabajaba como 
investigadora en  

Estados Unidos

En pocos segundos
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“Superar las diferencias 
culturales me ha hecho ser 
más tolerante y abierto”

¿Qué se siente al volver, 

con 25 años, a la ciudad 

en la que naciste pero que 

nunca llegaste a conocer? 

Este es el curioso caso de 

Jacobo Antona-Makoshi, 

natural de Tokio pero cria-

do en España, quien ate-

rrizó en Japón buscando 

conocer el país en el que 

llegó al mundo, pero en el 

que apenas había estado.

“Crecí feliz en el marco 

de una familia hispano-ja-

ponesa. Fui a la universidad 

pública en España, como 

mis hermanos, y a través 

de una beca Erasmus cur-

sé los dos últimos años de 

Ingeniería en Suecia. De 

allí vine directamente a Ja-

pón”. Así describe Jacobo 

su vida hasta 2007, año en 

el que decide poner rumbo 

a la tierra natal de su ma-

dre buscando “una oportu-

nidad laboral relacionada 

con la automoción”.

Gracias a una integración 

fácil, Jacobo se encontró 

perfectamente adaptado 

al nuevo país en muy poco 

tiempo. “En comparación 

con otros españoles, mi 

traslado fue sencillo. Obtu-

ve directamente el visado 

de tres años como hijo de 

japonesa. Además, la fami-

  ◆ INVESTIGADOR

  ◆ TOKIO

  ◆ LLEGADA A JAPÓN: 2007

  ◆ VIVE EN: TSUKUBA (IBARAKI)

XXV - JACOBO ANTONA-MAKOSHI
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  ◆ ¿Qué es lo que echa más 
en falta de España?

¡La fruta y el café baratos!

  ◆ ¿Qué es lo que más va-
lora de la vida en Japón?

La estabilidad.

  ◆ ¿Su rincón favorito?
Mi casa y mi jardín

  ◆ ¿Su recuerdo más pre-
ciado en este país?

El nacimiento de mi se-
gundo hijo (el primero na-
ció en España).

  ◆ ¿Una recomendación 
para un español que 
quiera conocer Japón?

Ven y juzga por ti mismo.

lia de mi madre me acogió 

un par de meses hasta que 

encontré una escuela de 

japonés y un alojamiento 

en Tokio”, relata.

No solo su integración en 

la sociedad nipona fue 

sencilla, sino que 

también pudo 

incorporarse 

rápidamen-

te al merca-

do laboral. 

Echando la 

vista atrás, Jaco-

bo se muestra orgullo-

so de lo que ha conseguido 

en este tiempo en Japón. 

“Mi experiencia ha sido ab-

solutamente satisfactoria 

en términos de desarrollo 

profesional y proyección 

internacional. Tardé unos 

diez meses en encontrar 

trabajo en el centro de in-

vestigación en el que llevo 

trabajando desde enton-

ces”, comenta. Añade tam-

bién algunos detalles acer-

ca de la situación laboral 

que existe en el país. “En 

general, en comparación 

con España, el trabajo es 

abundante, más estable y 

mejor pagado. Además, en 

el mundo de la investiga-

ción, Japón está a años luz 

de España”, asegura.

A la hora de analizar 

los cambios en la so-

ciedad, Jacobo 

tiene las ideas 

claras. Aun-

que recono-

ce que “Ja-

pón apenas 

cambia, ni para 

bien ni para mal”, 

tiene motivos para la espe-

ranza. “Percibo intenciones 

de mejora en temas como 

la salud del trabajador y las 

bajas por maternidad y pa-

ternidad”. De hecho, des-

taca que él fue el primer 

hombre en su empresa 

que hizo uso del derecho 

de baja por paternidad re-

munerado, que puede ser 

de hasta 12 meses.

Por último, teniendo en 

cuenta su ascendencia ja-

ponesa y los años que lle-

va viviendo aquí, Jacobo 

reflexiona sobre la evolu-

ción que ha experimentado 

como persona durante todo 

este tiempo. “Los esfuerzos 

realizados para superar las 

diferencias culturales me 

han hecho una persona 

tolerante y con una men-

talidad mucho más abierta. 

El desastre de 2011 cam-

bió mi forma de pensar en 

temas sociales y políticos 

como, por ejemplo, la im-

portancia de la sostenibili-

dad ambiental”, finaliza.

“El
desastre de 

2011 cambió mi 
forma de pensar en 

temas sociales y 
políticos”

En pocos segundos
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